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¿Qué ha funcionado para prevenir la Violencia de 
Género y aumentar el empoderamiento económico 
en Ecuador, América Latina y el resto del mundo con 
énfasis en comunidades indígenas? 
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INTRODUCCIÓN
Naciones Unidas (1991), afirma que la violencia que 

sufren las mujeres, tanto en países desarrollados como 

no desarrollados, está relacionada con su situación de 

desigualdad de poder en todas las sociedades y que 

por tanto, su origen tiene sus raíces en la estructura 

del matrimonio, en la familia y en la sociedad. Las 

estructuras sociales desiguales perpetúan las jerarquías 

y mantienen la vulnerabilidad de las mujeres a sufrir 

violencia (Grabe, Grose & Dutt, 2015). La dificultad 

de acceso de las mujeres a los recursos económicos 

y al empleo disminuye su poder en las relaciones 

íntimas, por lo que hace más probable la ocurrencia 

de violencia (Pratto y Walker, 2004). Muchas de estas 

características, por sí mismas, también tienen un peso 

fundamental en la salud mental y el bienestar de las 

mujeres (Ludermir, Schraiber, D’Oliveira, França-Junior 

& Jansen, 2008; Navarro-Mantas, de Lemus y Megías; 

2021). 

Dutt y Grabe (2017), afirman que el acceso a los 

recursos y las oportunidades para alcanzar la igualdad 

que podrían disfrutar las mujeres a partir de las 

intervenciones, están circunscritas al estatus que 

sustentan. Diversas formas en las que las normas 

sociales obstaculizan los procesos de transformación, 

son los que Dutt y Grabe (2017), revisan en su trabajo 

como por ejemplo, el hecho de que en muchas 

ocasiones no se tengan en cuenta los obstáculos por 

razón de género que las mujeres encuentran para 

participar en diferentes iniciativas, perpetuando 

así las desigualdades (Grabe 2015; Mohanty 2007; 

White 1996). O también cuando los funcionarios 

públicos u otro personal involucrado hacen gala de 

una narrativa que sigue considerando estas acciones 

como “un rescate” de las mujeres y no por un asunto 

de transformación y justicia social (Cornwall, 2003). 

A su vez, algunos estudios han encontrado que el 

recurso económico por sí solo, no necesariamente se 

traduce en un empoderamiento de las mujeres. Por ello, 

para potenciar su acceso a recursos y oportunidades 

es necesario transformar los procesos ideológicos 

que otorgan el valor y el status a las mujeres. Al 

mismo tiempo, el hecho de que las mujeres tengan 

limitaciones para acceder a las oportunidades no les 

permite tener liderazgo y toma de decisiones, lo que 

puede ser percibido como falta de capacidades (Forste 

y Fox, 2012; Lachance-Grzela y Bouchard 2010). Esta 

perspectiva contribuye también a la revictimización de 

las mujeres y no pone en valor sus logros y fortalezas. 

Por todo ello, se puede afirmar que, para que un 

programa o intervención que pretenda prevenir y 

erradicar  la violencia contra  mujeres y niñas sea 

efectivo, debe implicar el empoderamiento de las 

mujeres, tanto en lo económico, como en el cceso a los 

recursos y a la participación en la toma de decisiones, 

así como la trasformación de normas y creencias 

que perpetúan las desigualdades de género desde la 

raíz. En este sentido, el presente trabajo se centra en 

identificar cuáles son las prácticas, los programas y las 

intervenciones que han tenido mejores resultados en 

esa trasformación con respecto a la reducción de los 

índices de violencia y empoderamiento económico. 
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INTERVENCIONES QUE HAN FUNCIONADO PARA 
MEJORAR EL EMPODERAMIENTO ECONÓMICO DE LAS 
MUJERES Y PREVENIR LA VIOLENCIA DE GÉNERO EN EL 
MUNDO Y LA REGIÓN DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Existe un amplio campo de estudio que se ha dedicado 

a evaluar el rol del empoderamiento económico en la 

experiencia de violencia de las mujeres. Ya sea como 

factor protector o de riesgo a sufrir violencia por parte 

de la pareja íntima, o como variable de impacto en el 

bienestar y la salud de las mujeres. En ese sentido, 

análisis hechos en contextos latinoamericanos, nos 

pueden ofrecer evidencias de la influencia de las 

dinámicas de poder en el empoderamiento de las 

mujeres. Un estudio realizado con base en la Encuesta 

Nacional de Demografía y Salud en Colombia, mostró 

que a pesar de que la toma de decisiones dentro de 

la pareja es un claro ejemplo de la distribución de 

poder y está influida por los recursos económicos 

que los miembros de la pareja obtienen, estos no 

son determinantes (Quisumbing y Maluccio, 2003). 

El control sobre los recursos económicos  incluye el 

manejo en la distribución de recursos dentro de la 

pareja y la familia tales como el dinero, la educación, 

la salud, el uso del tiempo, etc., lo cual requiere de 

continuos procesos de negociación dentro de las 

dinámicas familiares que se rigen por las diferencias 

de poder por razón de género (Friedemann-Sánchez y 

Lovatón, 2012). 

La bibliografía científica sitúa la violencia dentro de la 

pareja como uno de los factores importantes en esta 

negociación. Por ejemplo, es extensa la bibliografía 

que muestra cómo los recursos propios de la mujer 

o su nivel de estudios pueden constituir factores de 

riesgo en ocasiones o de protección a sufrir violencia 

(Ludermir et al, 2008; Nguyen, Ostergren y Krantz, 

2008). A la vez, Huis, Hansen y Lensink (in press) 

muestran en su estudio como la violencia por parte 

de la pareja repercute en la autoestima e incide en 

la toma de decisiones de la mujer a la vez que, en su 

empoderamiento tanto a nivel personal como social, 

lo cual es un recurso especialmente relevante para las 

mujeres en sociedades colectivistas. 

Se hace necesario, por tanto, evaluar como impactan 

los programas de empoderamiento económico en la 

reducción de la violencia de género y en el bienestar de 

las mujeres. Algunos programas de microfinanzas han 

sido evaluados para medir el impacto de la violencia 

de pareja íntima en las mujeres y su salud, como por 

ejemplo, los síntomas depresivos, y la autonomía 

(Yount, Cheong, Khan, Miedema y Naved, 2021). 

Entendidos los servicios de microfinanciamiento como 

Programas/Resultados de Empoderamiento Económico
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la inclusión de microcrédito, microahorro, microseguros 

y transferencias de dinero a personas de bajo recursos, 

estos servicios tienen como objetivo permitir a las 

microempresarias fundar sus propios negocios. 

No obstante, este objetivo estratégico no solo se 

centra en recursos económicos, sino que también 

hay programas que han buscado mejorar recursos 

no financieros como la seguridad alimentaria, otros 

recursos para la supervivencia o la educación. En el 

caso del estudio de Yount et al. (2021), que se ofrecieron 

diferentes servicios de microfinanciamiento, ayuda de 

microcrédito y trasferencias de dinero, se midieron los 

efectos en una serie de medidas novedosas y validadas 

sobre la autonomía intrínseca, instrumental y colectiva 

de las mujeres, a la vez que se midió la salud mental. 

Se hizo una encuesta a 930 mujeres de tres pueblos 

seleccionados, de edades comprendidas entre los 15 

y 49 años que vivían con sus maridos. Se encontró 

que mejoró la autonomía de las mujeres sin encontrar 

efectos significativos en algunas consecuencias 

adversas como la salud mental o la violencia por parte 

de la pareja. Otros resultados importantes fueron que 

las mujeres que participaron en el programa tuvieron 

efectos positivos en su confianza en sí mismas, 

tanto para expresar sus opiniones como para la 

movilidad; mejoró su uso instrumental de los servicios 

económicos, su poder de decisión en la relación marital 

y su capacidad de expresar opiniones y movilidad fuera 

del hogar. Además, mejoró su autonomía colectiva 

evaluada con el liderazgo de grupos e influencia 

en la comunidad. Los resultados corroboraron los 

planteamientos teóricos que sostienen que los 

programas de microfinanciamiento mejoran la vida de 

las mujeres. 

Por otra parte, cabe resaltar que no se encontraron 

diferencias significativas en la dimensión de autonomía 

en cuanto a una mayor conciencia de los derechos 

de las mujeres, tipificado en las actitudes hacia la 

desigualdad de género y en la justificación de la 

violencia contra las mujeres. Este resultado puede ser 

debido a la conformidad de las mujeres respecto a las 

normas sociales comunitarias con un largo historial 

patriarcal, pero también se podría decir que el diseño 

del programa tiene estas deficiencias que deberían ser 

abordadas en próximas propuestas. 

El hecho de que no se encontraran beneficios en la 

salud mental y en la violencia por parte de la pareja 

puede deberse a que estos resultados solo pueden 

ser medidos a más largo plazo, o incluso a que son 

los beneficios de la autonomía económica son los que 

pueden, a medio plazo, repercutir en esta mejora de la 

salud mental. No obstante, todo parece apuntar, según 

los autores, que una mayor carga de responsabilidades 

económicas puede ir emparejada a un aumento 

del estrés y la presión, si no se compensa el trabajo 

doméstico entre hombres y mujeres, para la cual haría 

falta introducir un programa de cambios de actitudes 

y normas. Otra propuesta que hacen estos autores es 

que se enfatice en estos programas el trabajo en grupo 

por encima de lo individual, ya que podría contribuir 

a obtener más beneficios en la salud mental de la 

identidad social grupal y de la sororidad entre mujeres. 

En la misma línea del trabajo con microfinanciamiento, 

pero combinado con la capacitación de trasformación 

de género, es destacable el programa de IMAGE que 

fue adaptado a Perú. Se aplicó un programa corto de 

transformación de género de diez sesiones (20 horas), a 

mujeres quienes habían recibido microfinanciamiento. 

En algunos países donde se han tenido experiencias 
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similares con este tipo de intervención combinada, se 

mostró una reducción significativa de la experiencia de 

VP contra las mujeres. Sin embargo, no fue el caso de 

Perú, donde no se encontró evidencias de tal impacto. 

Este proyecto brindó una formación educativa 

centrada en los derechos humanos y la violencia 

contra las mujeres y niños, a mujeres que ya estaban 

participando en un programa de microcréditos. Las 

mujeres miembros de los bancos comunales ubicados 

en las zonas rurales de Perú fueron seleccionadas en 

el programa utilizando una selección aleatoria por 

conglomerados a nivel de aldea. Los del grupo de 

control no recibieron el programa. Dos años después de 

que comenzara la intervención, no se encontró efectos 

sobre las percepciones de las mujeres sobre las normas 

sociales o sus actitudes hacia la violencia. Además, no se 

observó un efecto de la intervención sobre las medidas 

de violencia doméstica. Sin embargo, si se encontró 

que la intervención hizo que las mujeres fueran más 

conscientes de los recursos relacionados con la violencia 

disponibles para ellas (por ejemplo, conocimiento de la 

línea de ayuda Línea 100) y que fuera más probable 

que perciban a sus parejas como más controladoras 

(por ejemplo, más celosas). También se encontró un 

impacto en la propiedad y titulación de tierras de las 

mujeres, así como en su predisposición a asesorar a un 

vecino sobre las relaciones familiares. No se encontró 

ningún efecto sobre las actitudes como padres y el 

comportamiento disciplinario hacia sus propios hijos. 

No se encontraron efectos cuando la muestra se divide 

por medidas de empoderamiento económico. Todos 

estos resultados sugieren que las medidas de corta 

duración por sí solas no son suficientes para reducir 

la exposición a la violencia. Aunque haya sido eficiente 

este formato en otros países, razones específicas sobre 

el diseño o la implementación, también pueden haber 

afectado al resultado (Agüero y Frisancho, 2018).

Con el fin de obtener más evidencias del impacto del 

empoderamiento económico en la vida de las mujeres, 

la revisión llevada a cabo por el informe de What 

Works (Kerr-Wilson et al, 2020), analiza intervenciones 

evaluadas llegando a la conclusión de que son efectivas 

respecto a la reducción de la violencia física y sexual 

íntima de pareja, pero dejando a la vez otras muchas 

interrogantes por falta de datos suficientes. Algunas 

de estas interrogantes se relacionan con el tipo de 

empoderamiento a incidir, si solo económico o con el 

fortalecimiento de otras áreas, sobre los resultados 

a corto o largo plazo de estos programas, o sobre 

si las intervenciones deben ir acompañadas de un 

componente social y de cambio de actitudes. También 

surgen inquietudes con relación a la información de la 

situación previa de la mujer respecto a su pareja o a la 

estrategia que necesita evidencia contundente sobre si 

el apoyo económico debe ir dirigido específicamente a 

las mujeres a la cabeza de familia, independientemente 

de que sea hombre o mujer. Con relación a este último 

punto, la cuestión clave sería si la necesidad es 

principalmente empoderar a las mujeres o mejorar las 

condiciones socioeconómicas de la familia, de forma 

que esto repercuta en el bienestar de las mujeres. 

Un estudio llevado a cabo en Kenia mostró que, si el 

programa de trasferencia económica lo recibía la mujer, 

conseguía reducir tanto la violencia física como sexual 

mientras que si el apoyo lo recibía el hombre, solo 

reducía la violencia física (Haushofer y Shapiro, 2016). 

Otros estudios no han mostrado impacto en los índices 

de violencia, sin embargo entre los que sí aportan datos 

a favor de una reducción de la VG, se encuentran los que 

indican un mayor impacto cuando esta trasferencia se 

produce junto con campañas intensivas de educación 



Banco Mundial Ecuador - Revisión de Literatura Pág. 10

en otros ámbitos como, por ejemplo, nutrición (Hidrobo, 

Peterman y Heise, 2016). En México, trasferencias 

de dinero condicionadas a educación de los hijos y 

controles de salud (Oportunidades), apuntaron a una 

reducción de alrededor del 40% de 2 a 6 años después 

de la intervención y después de ese tiempo, se cree 

que la trasferencia monetaria mensual permitió 

a muchas mujeres dejar a las parejas, aunque se 

necesitaría mayor  investigación. En Perú, programas 

de trasferencia de dinero vinculados a la educación y 

salud de los hijos (Juntos), obtuvo una disminución de 

la violencia física pero no sexual contra las mujeres. 

En Colombia, los programas de protección familiar 

los que proporcionaban trasferencias de efectivo a las 

mujeres cabeza de familia condicionadas al acceso 

a los servicios de salud para los niños menores de 7 

años y a la educación para los niños mayores de 

7 años, mostraron una disminución al menos de 5 

puntos porcentuales de la violencia de pareja íntima 

en las comunidades participantes, justo después de la 

trasferencia de efectivo. En Sudáfrica, los programas 

de transferencia de efectivo para mujeres jóvenes junto 

con programas específicos de acceso a la educación 

para jóvenes y adolescentes tuvieron un impacto 

positivo en la reducción de la violencia física y/o sexual, 

mostrando resultados en los tres años siguientes. 

Algunas limitaciones de estas evaluaciones son el 

registro de los casos de violencia a través de las 

administraciones, que normalmente está infra-

representado, y que a veces los impactos se producen 

justo en los meses posteriores de la trasferencia 

económica y desaparecen un tiempo después.

Esta diversidad de resultados abre camino a otros 

interrogantes, como por ejemplo, los aspectos 

relacionados con si estas trasferencias económicas 

inciden realmente en el empoderamiento de las 

mujeres y en la reducción de la violencia. Algunos de 

estos aspectos pueden ser que el dinero trasferido 

sea controlado realmente por la mujer y no por sus 

compañeros masculinos (Goetz y Gupta, 1996). En un 

estudio realizado con el fin de evaluar el impacto de 4 

programas de trasferencia de efectivo a mujeres rurales 

en diferentes zonas de Bangladesh, se analizaron las 

características de participación de 275 préstamos, 22 

de los cuales fueron a hombres. Este análisis se hizo 

partiendo con la alerta sobre la posibilidad de que el 

control del dinero estuviera en manos de los hombres, 

incluso en los casos en que mujeres eran las titulares. 

Algunos de los resultados revelaron las consecuencias 

negativas que podían tener estos programas en 

cuanto a que las mujeres recibieran dinero sin que ello 

repercutiera en las conductas de control masculinas, 

ocasionando para algunos casos problemas 

económicos en las mujeres o tensiones dentro del 

hogar. El debate en este caso estaría en torno a la 

verdadera capacidad trasformadora de programas de 

generación de ingresos o de créditos a pequeña escala. 

Una cuestión que destacaban Goetz y Gupta (1996), es 

que sería positivo que estas transferencias de dinero 

se desvincularan del empleo informal que mantiene la 

estructura de marginación de las personas con bajos 

recursos, y que favorecieran posibilidades financieras 

sostenibles con reembolso de costos y beneficios. En 

este sentido sería importante impactar en las relaciones 

de desigualdad y la institucionalización de la pobreza. 

Por otra parte, también señalan las autoras que otro 

aspecto importante es sustituir parte de las labores 

reproductivas de las mujeres por las nuevas funciones 

económicas porque si no, la presión y la sobrecarga 

es mayor para ellas haciendo que su participación en 
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estos programas pueda ser negativa. En ese sentido, las 

microempresas permitirían a las mujeres compatibilizar 

la labor económica con las tareas del hogar, pero 

pospondría el urgente equilibrio de las relaciones 

desiguales de género y la incorporación de las mujeres 

al “ámbito público” y contextos laborales formales. 

A la vez, puede hacer que se vulnere la capacidad de 

las mujeres de controlar el recurso económico debido 

a estas relaciones desiguales de género dentro del 

hogar. Aspectos como trasformar estas relaciones 

desiguales en el hogar, podría favorecer la movilidad de 

las mujeres, la toma de decisiones, acceso a mercados, 

alfabetización, estatus social, etc., lo que constituye 

una inversión a largo plazo. Estas cuestiones, según 

las autoras, han estado en el centro de las agendas de 

desarrollo de género, pero tienden a evaporarse si no se 

produce un cambio institucional en las organizaciones 

para incorporar los intereses de las mujeres en los 

procesos de toma de decisiones, desde el nivel más alto 

de formulación de políticas hasta el mismo impacto en 

el hogar (Goetz y Gupta, 1996).

Una revisión sistemática sobre los efectos de grupos 

de apoyo para el empoderamiento de mujeres 

desarrollados por ONG locales o internacionales y 

organizaciones comunitarias alrededor del mundo, 

encontró resultados positivos de estos grupos en 

varias dimensiones del empoderamiento, tales como 

el económico y político, impactando en la toma de 

decisiones y movilidad de la familia, así como en el 

empoderamiento social que podría englobar los dos 

anteriores (Brody et al., 2015). Sin embargo, no se 

encontraron resultados tan evidentes con relación 

al empoderamiento psicológico. Tras revisar 3536 

estudios, se hizo un análisis final de 23 de ellos 

cuantitativos y 11 cualitativos que correspondían a 

estudios cuasi-experimentales con grupos control 

de comparación y evaluación de impacto, donde se 

llevaban a cabo intervenciones en forma de grupos 

de apoyo y formación. Las mujeres participantes eran 

de todas las edades, de clase social media o baja y 

principalmente de países en vías de desarrollo. La 

mayoría de estos grupos recibían una intervención 

principalmente en aspectos económicos (créditos, 

ahorros o préstamos), pero otros también ofrecían 

servicios en educación para la salud, habilidades 

empresariales, conciencia de los derechos de la mujer, 

educación básica y capacitación para el desarrollo 

comunitario. 

Esta revisión sistemática ofrece un importante análisis 

sobre las implicaciones que este tipo de programas 

tienen para el diseño de iniciativas y la formulación de 

políticas. A pesar de que los resultados de los estudios 

cualitativos dejaban en evidencia la percepción de las 

mujeres de un mayor empoderamiento psicológico, 

los resultados cuantitativos no mostraron efectos 

significativos en este aspecto. Por un lado, el hecho 

de que las mujeres se sintieran más familiarizadas 

e independientes con los aspectos económicos, 

favoreció la toma de decisiones, la creación de redes 

sociales y el respeto de sus hogares y otros miembros 

de la comunidad, lo que cabe esperar que favorezca su 

autonomía y ayude al empoderamiento psicológico. 

Aunque, el empoderamiento psicológico de las mujeres 

mejoró al ganar voz pública y ser respetadas por los 

miembros de la comunidad, lo que mejora la calidad de 

las redes sociales y la solidaridad entre los miembros 

de la comunidad, también se documentó el rechazo 

o incluso acciones violentas por parte de algunos 

miembros de algunas comunidades donde las normas 

sociales de género eran más conservadoras. Además, 
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aunque al principio de la participación de las mujeres en 

los grupos de apoyo, si informaron de un aumento de 

las tensiones con sus parejas, a largo plazo los análisis 

no mostraron un aumento de violencia doméstica. 

Ello sugiere que sería recomendable acompañar estos 

programas con otras iniciativas de capacitación 

en roles y normas de género que impliquen a más 

miembros de la comunidad más allá de los grupos 

de mujeres. Para ello sería positivo a la vez, que las 

mujeres experimentaran un empoderamiento político 

y por ende una participación en la toma de decisiones 

que no todas logran. Debemos tener en cuenta, por 

otro lado, que el análisis de los resultados puede ser 

limitado debido a la baja participación de las mujeres 

más pobres, lo cual debe ser revisado en otras 

iniciativas para que favorezcan la mayor implicación 

de mujeres sin necesidad de un requisito previo de 

ahorro o conocimiento económico. Finalmente, la 

heterogeneidad de los estudios analizados sugiere 

que deben ser evaluadas las circunstancias sociales y 

políticas del contexto para medir así las posibilidades 

y efectos. La importancia de la adaptación se hace 

evidente, por ejemplo, respecto a la libertad que tienen 

las mujeres para participar en este tipo de grupos sin 

ser repudiadas por su familia y líderes comunitarios, o 

el tiempo que disponen debido a sus labores agrícolas.

En el marco de los proyectos de microcréditos, algunos 

estudios muestran que las mujeres que reciben 

estos apoyos económicos pueden experimentar más 

violencia por parte de la pareja (VP) en comparación 

con las que no reciben la ayuda (Rahman, Hoque y 

Makinoda, 2011). Algunos hombres pueden ejercer VP 

para recuperar mayor control que viene provocado 

percepción de la ruptura de los roles de género 

tradicionales (para mayor análisis, ver Dutt et al., 

2016; Huis, Hansen, Otten y Lensink, 2019). Además, 

proporcionar a las mujeres estos recursos financieros, 

como los microcréditos, pueden permitirles o no, tener 

un mayor poder en la toma de decisiones financieras de 

la familia. En general, no existe una evidencia empírica 

consistente del efecto del microcrédito sobre el poder 

de las mujeres en los gastos financieros del hogar (para 

una revisión sistemática de la evidencia ver Vaessen et 

al., 2014). Lo que nos lleva a concluir que sería necesario 

acompañar estos proyectos con otras intervenciones 

dirigidas al cambio de actitudes y normas sociales. 

Un ejemplo en este sentido sería la iniciativa Stepping 

Stones y Creando Futuros [Creating Futures], una 

intervención sudafricana cuyo objetivo es construir 

relaciones no violentas más fuertes y equitativas a 

través de un proceso de aprendizaje participativo 

y reflexión crítica. Creando Futuros (Misselhorn et 

al., 2012), también tenía como objetivo abordar la 

pobreza como un impulsor estructural de la violencia 

y alentar la participación de hombres y mujeres con 

menos recursos. Por tanto, es un programa que tiene 

dos componentes distintos: diez sesiones de Stepping 

Stones, seguidas de 11 sesiones de Creando Futuros, 

ambas presentadas en manuales sencillos de usar. 

El objetivo de este último componente fue permitir 

el acceso a oportunidades económicas en lugar de 

otorgar dinero en efectivo, préstamos o entrenamiento 

en habilidades. Los contenidos se focalizaron en 

habilidades de subsistencia, afrontar crisis, ahorrar 

y gastar, conseguir y conservar puestos de trabajo 

y gestionar las expectativas laborales a la vez de un 

enfoque significativo en las pequeñas actividades 

generadoras de ingresos (IGA). Por tanto, este 

componente de medios de vida se centró en ayudar a 

los jóvenes a empoderarse considerando oportunidades 
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y estrategias para fortalecer su posición económica. 

La intervención de empoderamiento social se centró 

explícitamente en la transformación de género. Este 

componente se diseñó para mejorar la salud sexual, 

desarrollando relaciones más equitativas entre pares. 

El programa aborda cuestiones como violencia de 

género, comunicación sobre el VIH, habilidades para 

relacionarse y asertividad.

En cuanto a la metodología, las sesiones de intervención 

se llevaron a cabo dos veces por semana en algún lugar 

público de la comunidad, por ejemplo, un salón o una 

iglesia, en las casas de las personas o espacios al aire 

libre. Fueron 21 sesiones de aproximadamente tres 

horas, en grupos separados de hombres y mujeres de 

14 a 20 personas, durante tres meses. El programa, 

que ha sido evaluado e implementado rigurosamente 

a nivel mundial, anima a los participantes a reflexionar 

sobre sus actitudes y comportamiento a través del 

juego de roles y el teatro. Los facilitadores trabajaron 

con participantes del mismo sexo (Kerr-Wilson et al, 

2020).

Un aspecto importante de esta intervención es que 

los facilitadores eran miembros de la comunidad con 

cierto liderazgo ya que fueron seleccionados por su 

experiencia en participación comunitaria, habilidades 

de comunicación y perspectiva de género. Recibieron 

una intensa capacitación de 6 semanas, además de 

tutorías y supervisión en todo el proceso con reuniones 

semanales. 

La primera evaluación de una intervención breve 

de Stepping Stones y Creando Futuro, ambos 

componentes sobre empoderamiento económico y 

empoderamiento social para hombres, mostró impacto 

en las experiencias reportadas de perpetración de VP. 

Los hombres informaron de infligir significativamente 

menos VP física y económica, así como reducción en 

la VP sexual y violencia sexual fuera de la pareja. Sin 

embargo, no hubo ningún impacto en las experiencias 

de las mujeres con la violencia de género. 

En el aspecto de la evaluación el estudio más minucioso 

es un ensayo controlado aleatorio en la provincia 

de Eastern Cape de Sudáfrica, con participantes 

masculinos y femeninos de entre 15 y 26 años. Los 

resultados mostraron que, en el período de dos años 

después de la intervención, los hombres experimentaron 

cierta reducción de la conducta violenta y explotadora. 

Comparado con la línea de base, los participantes 

en la intervención estuvieron involucrados en menos 

casos de violencia de pareja íntima, violencia sexual. 

Las evaluaciones a menor escala de Stepping Stones 

en muchos otros países han mostrado una reducción 

en la perpetración masculina de la violencia de pareja 

íntima, que aún apoya más los hallazgos del estudio 

de Eastern Cape. Stepping Stones supone una de las 

pocas intervenciones que demuestran la eficacia en 

la reducción de la violencia de pareja íntima. El hecho 

de que la tasa de comportamiento violento continúe 

bajando entre los hombres 24 meses después de 

la intervención, después de la primera caída a los 12 

meses, sugiere que el cambio de comportamiento 

positivo se fortalece con el tiempo.

Además, la investigación cualitativa mostró que 

Stepping Stones cambió las actitudes, particularmente 

entre los hombres jóvenes, educándolos sobre cómo 

pueden reducir el riesgo personal de contraer el VIH 

y fomentando una mayor apertura al hablar sobre y 

compartir información sobre el VIH. En el proceso, el 
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programa parece haber inculcado habilidades generales 

para la vida que hicieron que muchos de los hombres 

fueran mejores compañeros, amigos, familiares y 

ciudadanos.

Siguiendo la misma lógica de intervenir en las 

posiciones de subordinación de las mujeres dentro de 

las estructuras familiares y de pareja, las intervenciones 

de Tayikistán (Zindagii Shoista) y Nepal (Sammanit 

Jeevan) fueron similares y se diseñaron para llevarlas 

a los hogares, reconociendo sobretodo la posición 

subordinada de las mujeres casadas más jóvenes en 

las familias extendidas y la violencia y el control que a 

menudo experimentan por parte de sus suegras y de 

sus maridos (Kerr-Wilson et al, 2020). Estos programas 

también tenían dos componentes: el primero abordó 

la desigualdad de género y la violencia, y el segundo 

proporcionó una comprensión del género a la vez que 

capacitaba en la economía del hogar y las habilidades 

comerciales relacionadas con el establecimiento y 

operación de una actividad generadora de ingresos 

(AGI). Las sesiones de transformación de género y las 

de economía doméstica y de género se impartieron a 

grupos de pares del mismo sexo y edad (por ejemplo, 

las mujeres mayores y las suegras se separaron de las 

mujeres más jóvenes y las nueras). Se pidió que asistieran 

a las sesiones de AGI al menos dos miembros de cada 

familia, uno de los cuales debía ser la joven casada. El 

manual de transformación de género en Tayikistán 

abarcó 11 sesiones de 2,5 horas cada una y en Nepal 

consistió en diez sesiones de tres horas, ambas con 

dos reuniones de grupos de pares. El análisis de género 

estuvo presente en las intervenciones a través de 

enfoques de aprendizaje participativo, con reflexiones 

críticas, comunicación y capacitación empresarial. La 

actividad de IGA fue muy práctica: incluyó, por ejemplo, 

visitas a mercados para recopilar información y estaba 

arraigada en la economía local. Al final del programa, 

las familias recibieron asistencia financiera para iniciar 

su IGA en forma de obsequios de equipo o animales, 

con la expectativa de que ellos mismos contribuyeran 

a conseguir beneficios o en dinero o en reinversión a 

su propia actividad. En Tayikistán, también se impartió 

capacitación en alfabetización a mujeres. En Nepal, 

se desarrolló un elemento complementario de la 

intervención para los adolescentes.

Las dos intervenciones en Tayikistán y Nepal tuvieron 

enfoques similares, con 20 sesiones grupales 

estructuradas en torno al empoderamiento de género, 

capacitación sobre cómo establecer una actividad 

generadora de ingresos (por ejemplo, hornear o cultivar 

vegetales), algo de capital inicial para las actividades 

económicas y apoyo continuo durante varios meses. 

En Tayikistán, Zindagii Shoista mostró que las 

experiencias de las mujeres y la perpetración de VP por 

parte de los hombres disminuyó significativamente, y 

la reducción se mantuvo 30 meses después de la línea 

de base, que fue 15 meses después de que se completó 

la intervención y el apoyo (Mastonshoeva et al., 2019). 

Aunque una extensa investigación cualitativa apoyó 

los hallazgos cuantitativos, el estudio no tuvo un grupo 

control de comparación. En Nepal, Sammanit Jeevan 

usó prácticamente la misma intervención y encontró 

una reducción en las experiencias de violencia física 

de las mujeres jóvenes que no fue estadísticamente 

significativa (p = 0.077) (Shai et al., 2019).

En relación con los facilitadores, en Tayikistán fueron 

siete (cuatro mujeres y tres hombres) que trabajaban 

para las tres organizaciones que llevaron a cabo la 

intervención en las comunidades. Fueron seleccionados 
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por ser más igualitarios en términos de género, y tener 

habilidades para escuchar y comunicarse. La mayoría 

tenía un título terciario y algunos eran antiguos 

profesores. Recibieron 12 días de capacitación y 

su trabajo fue supervisado de cerca, con sesiones 

observadas semanalmente. Los asistentes comerciales 

apoyaron a los participantes en sus actividades diarias 

en relación con el IGA, especialmente en la planificación 

comercial y la elaboración de presupuestos.

En Nepal fueron ocho los facilitadores (cuatro mujeres y 

cuatro hombres) que igualmente fueron seleccionados 

en función de sus actitudes más equitativas en 

cuanto al género, y fueron capacitados durante 

cuatro semanas, incluido un piloto de una semana. 

Del mismo modo hubo una intensa supervisión de las 

sesiones. También hubo cuatro asistentes comerciales 

que apoyaron a los AGI, en particular con el análisis 

de mercado, el desarrollo de planes de marketing y la 

prestación de asistencia técnica y capacitación. Estos 

asistentes habían sido reclutados de una ONG local 

con más de 12 años de experiencia en el apoyo a AGI.

En Tayikistán y Nepal, los ingresos aumentaron 

sustancialmente, pero hubo una variedad de resultados 

en ambos entornos, y algunos AGI obtuvieron peores 

resultados. Pasó aproximadamente un año antes 

de que se obtuvieran los primeros ingresos de las 

actividades agrícolas.

La evidencia empírica ha señalado en las últimas 

décadas, que las normas sociales y las creencias 

relacionadas con el género están en la base de la 

violencia física y sexual contra las mujeres (Heise, 

2011). Dichos estudios vienen a respaldar lo que los 

movimientos feministas han reivindicado desde su 

origen: la violencia de género tiene una causa ideológica 

que se sustenta en la estructura social patriarcal, la 

cual propicia la desigualdad entre hombres y mujeres. 

Por ello, toda estrategia de prevención de violencia 

contra las mujeres debe contribuir a trasformar las 

normas de género y a reducir las creencias sexistas y 

roles tradicionales (Becker & Swim, 2011; 2012; Swim, 

Mallett, Russo-Devosa y Stangor, 2005).

Como estrategia de prevención primaria, son 

numerosos los programas basados en el cambio 

de actitudes y transformación de normas que se 

han diseñado y puesto en marcha desde instancias 

públicas y privadas alrededor del mundo. Sin embargo, 

no siempre el diseño de estos programas se basa en 

la evidencia científica y la evaluación de su impacto y 

eficacia es poco frecuente, salvo algunas excepciones 

notables (Becker & Swim, 2011, 2012; Cundiff, Zawadzki, 

Danubio y Shields, 2014; de Lemus, Navarro, Megías, 

Velásquez y Ryan, 2014; Dutt y Grabe, 2017; Kilmartin 

et al., 2008; Stewart, 2014; Zawadzki, Shields, Danube 

y Swim, 2014). A continuación, se muestran algunos 

ejemplos de programas para la trasformación de 

normas que han sido evaluados. 

En primer lugar, un programa de intervención 

desarrollado con organizaciones de mujeres en 

Tanzania, fue el de Dutt y Grabe (2017) que logró 

importantes resultados en la reducción de la ideología 

patriarcal, redujo el apoyo a la legitimidad de la 

Programas/Resultados de Trasformación de Normas Sociales
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dominancia masculina y reforzó creencias sobre el rol 

de las mujeres como líderes. Un aspecto importante de 

este programa fue la metodología, ya que logró mostrar 

cómo creando este espacio de reflexión y análisis en 

estas organizaciones locales se pueden trasformar 

dinámicas que las mismas mujeres reconocieron 

formaban parte de una ideología que justifica su 

opresión. A través de la educación popular, las mujeres 

lograron transformar su cosmovisión a favor de un 

reconocimiento de sus derechos y capacidades (Dutt y 

Grabe, 2017). Se hizo una evaluación del programa con 

método mixto que permitió obtener una información 

más completa de su impacto respecto a contenidos y 

metodologías. Como dato a destacar, la metodología 

basada en la educación popular y con técnicas de 

reflexión crítica y acción, mejoró sus capacidades para 

la toma de decisiones tanto en lo público como en lo 

privado. 

El grupo de investigación de Lemus, Navarro, Megías, 

Velásquez y Ryan (2014) diseñó un programa de 

reducción del sexismo y prevención de violencia de 

género (VG) basado en la investigación sobre los 

procesos subyacentes a la discriminación basada en 

género (para su revisión, ver Rudman y Glick, 2008; 

Swim y Hyers, 2009) y estructurado en base a la teoría 

de las Bases de poder por razón de género de Pratto y 

Waler (2004). Según esta teoría, son cuatro las bases 

de poder sobre las que se fundamenta la desigualdad 

de género (obligaciones sociales, ideología, recursos y 

fuerza). Mientras que la ideología sexista, el control de 

los recursos y la fuerza proporcionan más poder a los 

hombres sobre las mujeres, las obligaciones sociales 

reducen el poder de las mujeres respecto a los hombres. 

Estas autoras conservan la idea de que las cuatro 

bases mantienen una relación dinámica entre ellas; por 

tanto, para que los esfuerzos en reducir la desigualdad 

de poder basado en género sean exitosos, es necesario 

ejercer el cambio en las cuatro bases. Este programa 

fue desarrollado en tres países (Argentina, España y 

El Salvador) y obtuvo un significativo impacto en la 

mayoría de las variables ideológicas medidas (sexismo 

hostil, benévolo, homofobia y adherencia al modelo de 

masculinidad tradicional), sin embargo el impacto fue 

mayor en las formas más evidentes de discriminación 

y violencia pero tuvo un impacto mucho menor en 

formas más sutiles y aquellas camufladas en lo que 

simulan acuerdos sociales, como la tolerancia al control, 

la violencia psicológica o la violencia sexual dentro de 

la pareja. Dichos resultados parecen apuntar a que 

hay formas de desigualdad y discriminación de género 

que están muy naturalizadas por las normas sociales 

que las sustentan y que por tanto se deben afinar las 

herramientas para identificarlas y transformarlas. 

Los resultados de la evaluación revelaron que resulta 

más sencillo a la población identificar y condenar la 

violencia física que la psicológica sexual, lo que denotó 

la necesidad de intervenir en las normas relacionadas 

con la sexualidad y el modelo de pareja tradicional. 

Por otra parte, se trataba de un programa corto 

que, al ser evaluado 6 meses después, perdió parte 

de sus efectos principales, variando su impacto en 

función del sexo de los participantes y del tiempo 

transcurrido. Este resultado sugiere la importancia del 

diseño de programas más continuados en el tiempo 

y que además se complementen con intervenciones 

específicas con hombres. De hecho, que el impacto del 

programa se lograra casi exclusivamente en mujeres, 

plantea que es urgente encontrar metodologías y 

variables que puedan facilitar un mayor impacto 

en hombres. Entre las que se plantean, se señala el 

cuestionamiento del rol de género masculino tradicional 
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el cual se ha caracterizado tradicionalmente por una 

serie de valores relacionados con la heterosexualidad, 

el control, el poder, la dominación, la fuerza, el éxito, 

la racionalidad, la autoconfianza, la seguridad en uno 

mismo y con las tareas productivas como el trabajo 

remunerado o la política (Bonino, 2001; López, 2013). 

Un reto de estos programas, por tanto, es lograr la 

mayor involucramiento y compromiso de los hombres 

en la igualdad de género. 

Siguiendo con las intervenciones que abordan las 

formas más sutiles y normalizadas de sexismo, Becker 

& Swim (2011) mostraron como atendiendo el sexismo 

en las experiencias cotidianas, se consiguió aumentar 

el reconocimiento de que la discriminación de género 

existe en la sociedad. Reconocer la existencia del 

sexismo en la sociedad supone un paso importante 

hacia la mejora de la equidad de género. En esa línea, 

está la propuesta de Cundiff, Zawadzki, Danube y 

Shields (2014), que parten de la idea de que los daños 

del sexismo sutil o benévolo tienden a minimizarse y eso 

hace que se perpetúen los efectos negativos. A través 

de modelos de aprendizaje experiencial, diseñaron un 

curso para potenciar la equidad de género en ambientes 

académicos, buscar que los participantes reconozcan 

el del daño que les producen las micro-violencias en la 

vida cotidiana, y a la vez, potenciar conductas con la 

intención de reducir el sexismo. El trabajo significativo 

tuvo resultados positivos en conductas tales como la 

búsqueda de información y la discusión sobre inequidad 

de género, debido a la promoción del sentido de 

autoeficacia en estos cursos. Los resultados sugieren 

que los talleres y la experiencia de aprender de manera 

más amplia, tiene el potencial de cambiar actitudes y 

comportamientos sobre el sexismo cotidiano.

Una revisión de 27 intervenciones de mentoría con 

chicos adolescentes y hombres jóvenes (Plourde, 

Thomas y Nanda, 2020), encontró que intervenciones 

basadas en aumentar los conocimientos y prácticas 

en salud reproductiva, habilidades sociales, trabajar la 

violencia interpersonal y basada en género, así como las 

actitudes en torno a la igualdad, el uso de sustancias y 

vulnerabilidad económica, tuvieron impactos positivos 

para ambos géneros. Se encontraron resultados 

especialmente prometedores en la mejora de las 

habilidades sociales y las redes, la trasformación de 

normas de género y la salud reproductiva, factores que 

fueron fundamentales para el desarrollo personal y la 

reducción de la violencia contra las mujeres. En línea 

con esta revisión, el proyecto YouthPower de la Agencia 

para el desarrollo internacional del empoderamiento 

juvenil, identificó que el entrenamiento en habilidades 

sociales se relacionó con mejoras en  salud reproductiva 

y prevención de la violencia (Gates et al., 2016). También 

se destacó la importancia de trabajar en la salud 

mental de los hombres a nivel global, principalmente 

en relación con síntomas de depresión y trauma. La 

evidencia parece mostrar que la intensidad y duración 

de este programa de mentoría, fueron cuestiones 

relevantes para su eficacia, revelando por ejemplo un 

mayor impacto en intervenciones grupales y donde los 

mentores son del mismo sexo y edad similar son líderes 

comunitarios referentes para los jóvenes. Sin embargo, 

los resultados dispares respecto al impacto en salud 

reproductiva, uso de sustancias y transformación de 

normas de género, invitan a continuar la investigación 

sobre al impacto de las intervenciones con hombres.  

Otro programa de intervención con hombres 

que ha sido evaluado es “The Men’s Project”, una 

intervención realizada en U.S. en prevención primaria 
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para la reducción de las agresiones sexuales dirigida 

a estudiantes universitarios (Stewart, 2014). La 

intervención se realiza durante 11 semanas, y en ella se 

trabaja con líderes estudiantes hombres, exponiéndoles 

al análisis de sus características de masculinidad, de 

la violencia de género y de las agresiones sexuales 

en general. Dicho programa se viene implementando 

desde 2004 (se inició en la Universidad del Estado de 

Colorado, CSU) con resultados positivos en cuanto a 

su eficacia para reducir las creencias sexistas y los 

mitos sobre la violación, por un lado, y aumentar el 

compromiso feminista y la participación en acciones 

colectivas para promover la igualdad de género, por el 

otro (Crapser & Stewart, 2014). 

En cuanto a la metodología, la evidencia parece 

mostrar que insertar los contenidos en planes de 

formación más amplios y utilizar algunas estrategias 

pedagógicas innovadoras como las audiovisuales o 

el uso de auto registros, pueden influir en el aumento 

de conciencia de los propios privilegios y del sexismo 

en la vida cotidiana (Case, Hensley & Anderson, 2014; 

Navarro-Mantas y Velásquez; 2016; Swim, Hyers, 

Cohen y Fergurson, 2001). Los recursos metodológicos 

que mejores resultados dieron en la intervención de 

Stewart (2014), fueron las intervenciones basadas en 

la empatía y en técnicas como el juego de roles para el 

desarrollo de habilidades en la detección del sexismo y 

a la vez fomentar el ponerse en el lugar de las mujeres 

agredidas. 

En ese sentido merece la pena destacar otro ejemplo de 

intervención con metodologías innovadoras a través de 

videos incluidos en cursos de un currículo más amplio 

que logró aumentar la conciencia de los privilegios de la 

heterosexualidad y de la masculinidad hegemónica en 

los participantes, a la vez que redujo el sexismo moderno 

y aumentó la motivación para responder a situaciones 

sociales renunciando a esos privilegios (Case, Hensley 

& Anderson, 2014). En este caso la evaluación de 

impacto se hizo con una metodología experimental 

y una de las principales limitaciones que tuvo este 

trabajo fue la falta de información de la efectividad 

de estos programas a largo plazo. Por ello, parece 

recomendable que estas intervenciones se inserten en 

otras más amplias para continuar su reevaluación en el 

tiempo. Por otra parte, una evaluación de  impacto de 

un programa como este, tal como afirman los autores, 

puede evaluar cambios en las actitudes y la motivación 

mientras que para los cambios comportamentales 

sería necesario una evaluación a largo plazo.

Auspiciado por el Banco Mundial, se llevó a cabo un 

proyecto en la República del Congo, con el objetivo de 

comprometer a los hombres en la trasformación de 

normas y actitudes relacionadas con la desigualdad 

de género y la prevención de la violencia contra sus 

parejas íntimas (Falb, Blackwell, Stennes, Annan, 

2020). Este programa recibió el nombre de Engaging 

Men through Accountable Practice (EMAP) [Programa 

para involucrar a los hombres a través de la práctica 

de la responsabilidad], que se llevó a cabo a través 

de grupos de discusión solo para los hombres pero 

que después debían de compartir e informar a las 

mujeres de la comunidad. Este programa, diseñado 

y desarrollado en comunidades afectadas por 

situaciones de conflicto armado, consistió en grupos 

de debates y formación durante 16 semanas en los 

que se buscó la alianza de los hombres para promover 

actitudes y comportamientos igualitarios de género, 

así como la trasformación de dinámicas de poder 

dentro de la pareja con el compromiso de no utilizar 
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la violencia. Los temas iban desde el cuestionamiento 

de las bases de la masculinidad, entender las causas 

y consecuencias de la violencia contra las mujeres y 

las niñas y crear referentes de conducta positivos. Se 

pretendía que estos nuevos aliados pudieran ayudar a 

influir y trasformar en las dinámicas de la comunidad. 

Para ello se empleó una muestra de 1300 hombres 

y 1200 mujeres en 28 comunidades. Se llevó a cabo 

un diseño cuasiexperimental con un grupo control, 

emparejando comunidades con características 

sociodemográficas similares, donde en cada par se 

estableció un grupo experimental o de tratamiento y 

un grupo control. Fueron elegidos para participar en el 

programa hombres mayores de 18 que habían vivido 

al menos 6 meses en la comunidad. La información 

obtenida en cuanto a normas y roles se adquirió a 

través de investigación cualitativa.

Los resultados del Programa EMAP fueron muy 

positivos en lo que se refiere a la mejora de las 

relaciones de pareja y la reducción de conductas 

asociadas a la violencia íntima como, por ejemplo, el 

consumo de alcohol. Otros resultados positivos fueron 

el incremento del apoyo de los hombres a las actitudes 

equitativas de género, la reducción de la justificación 

de la violencia a las mujeres y un mayor apoyo al 

derecho de las mujeres a negarse a tener relaciones 

sexuales. Sin embargo, a pesar de estos resultados 

llama la atención que las parejas femeninas de los 

hombres participantes, no informaron en general de 

una reducción de la violencia hacia ellas. Teniendo en 

cuenta que los cambios que se experimentaron están en 

el camino a la prevención de la violencia de pareja, este 

trabajo deja algunas interrogantes de cara a mejorar 

este tipo de intervenciones a futuro. La investigación 

cualitativa reveló que, aunque los hombres cambiaron 

muchas de sus prácticas diarias en el hogar, hacia 

una equidad y mayor compensación de las tareas, no 

renunciaron al control sobre la pareja ni a ejercer su 

autoridad. 

Algunos de los aspectos que se discuten de cara a 

la mejora futura de la intervención pueden ser, una 

mayor intensidad del programa o la inclusión de 

otros componentes como los problemas económicos, 

las normas sociales comunitarias respecto a la 

desigualdad de género y a la VG o las estrategias para 

la resolución de conflictos. 

En ese sentido, un programa que en su formato y 

contenido resuelve muchas de esas cuestiones es 

SASA!, una intervención de movilización comunitaria 

desarrollada por Raising Voices en Uganda. Este 

programa tiene como objetivo prevenir la VCMN y reducir 

conductas de riesgo de VIH abordando la desigualdad 

de género y las normas sociales que normalizan la 

violencia, con un enfoque claramente comunitario. Se 

trabaja a través de activistas comunitarios formados 

para tal fin, entre los que también se encuentran líderes 

tradicionales y religiosos. La intervención se articula 

sobre la teoría de las etapas del cambio, organizado 

en cuatro fases: inicio, conciencia, apoyo y acción. 

Se desarrollan diferentes actividades para cada fase, 

que aunque en su implementación en la práctica se 

fusionan considerablemente, cada una está diseñada 

para explorar un tipo diferente de poder: al inicio, el 

poder interior; en la etapa de concientización, poder 

sobre; apoyo respecto el poder con;  y la acción con 

el poder para. El objetivo de la intervención se centra 

en el análisis y la transformación de la desigualdad 

de género como base fundamental que sustenta la 

desigualdad de poder de las mujeres y el silencio de la 
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comunidad sobre esta desigualdad de poder. El enfoque 

busca trabajar sobre la comprensión de cómo se puede 

utilizar el poder de manera positiva, de cara al beneficio 

de la pareja y, por ende, de la comunidad. Está diseñado 

para trabajar sistemáticamente con diferentes partes 

interesadas dentro de la comunidad, lo que supone 

una cobertura comunitaria profunda para promover el 

análisis crítico y la discusión para cambiar las normas 

sociales y las desigualdades de poder que perpetúan 

la violencia contra la mujer. Estas acciones en la 

comunidad buscan desafiar las actitudes, sensibilizar 

sobre la comprensión de las leyes, asesorar a las parejas 

afectadas por la violencia de género y apoyar con las 

derivación a los servicios sociales pertinentes (policía, 

bienestar, salud y comisión de derechos humanos). 

Inicialmente, se reclutaron parejas de Asociaciones de 

ahorro y préstamo de aldea (VSLA) que se inscribieron 

en un programa de talleres con un plan de 21 sesiones 

de tres horas semanalmente durante cinco meses. El 

programa fue entregado a grupos de 15 parejas con 

dos facilitadores. Poco más de una cuarta parte de las 

parejas recibieron diez medias jornadas adicionales de 

capacitación con el fin de prepararlos para contribuir 

como activistas a la comunidad en intervenciones 

comunitarias más amplias.

La duración de la intervención para que quede 

implementada completamente es de al menos tres 

años (Michau, Horn, Bank, Dutt y Zimmerman, 2015). 

La evaluación de la intervención realizada en Uganda, con 

un diseño cuasiexperimental en la que se compararon 

dos grupos de la intervención con dos grupos control y 

los resultados de una encuesta trasversal al comenzar 

la intervención y cuatro años después, mostró una 

aceptación social significativamente menor de la VP 

entre las mujeres y menor aceptación también entre los 

hombres. Asi como, una aceptación significativamente 

mayor respecto a que una mujer puede negarse a 

tener relaciones sexuales. Un 52% de las mujeres 

tuvieron experiencias de VP física en el año anterior. 

y niveles más bajos de experiencia sexual de VP. 

Además, las mujeres que experimentaron violencia en 

las comunidades donde se hizo la intervención, tenían 

más probabilidades de recibir respuestas de apoyo de 

la comunidad.

Por otro lado, también fue menor la violencia sexual 

reportada por parte de los hombres en el año anterior, 

en comparación con las comunidades que formaban 

parte del control. Finalmente, SASA! ha tenido un 

importante impacto como intervención comunitaria y 

en 2019, Raising Voices lanzó una versión revisada que 

se está aplicando en varios países. 

Una revisión sistemática publicada en The Lancet, 

analiza la evidencia entre los años 2000 y 2018, 

de programas de intervención publicados con una 

evaluación rigurosa, que buscan la trasformación 

de las desigualdades de género y normas y roles en 

niños/niñas y adolescentes con el fin de mejorar la 

salud y el bienestar. Los objetivos fueron identificar 

los mecanismos a través de los cuales funcionan los 

programas exitosos y cuáles serían las brechas que 

obstaculizan su implementación y evaluación. Tras 

la evaluación de programas principalmente en África 

subsahariana, el sur de Asia y el norte de América, 

a través de indicadores sobre salud reproductiva, 

violencia o VIH. Algunas de las conclusiones fueron 

que la mayoría de los programas se enfocan con 

mayor frecuencia en mejorar el poder individual de los 

beneficiarios, en lugar de trabajar en sistemas más 



Banco Mundial Ecuador - Revisión de Literatura Pág. 21

amplios de desigualdad. No obstante, se encontraron 

mejoras significativas en los indicadores relacionados 

con la salud y el género lo que evidencia el potencial 

de esta relación para un cambio normativo más 

amplio. Los diez programas que mostraron mejores 

evidencias trabajaron con sectores más allá de la salud, 

incluyendo múltiples partes interesadas, estrategias 

diversificadas y fomentando la conciencia crítica y la 

participación entre miembros de la comunidad. Los 

datos de este importante trabajo marcan como hoja 

de ruta una intervención para mejorar la salud mundial 

generando mas inversiones estratégicas en programas 

que promueven la igualdad de género y que tienen un 

impacto en las normas de género restrictivas entre los 

jóvenes. Por tanto, los programas pueden conducir a 

una mejor salud y bienestar vital al desafiar no solo 

las actitudes y los comportamientos relacionados 

con el género a una edad temprana, sino también 

con los sistemas que perpetúan la desigualdad (Levy, 

Darmstadt, Ashby, Quandt, Halsey, Nagar, y Greene, 

2020).
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INTERVENCIONES QUE HAN FUNCIONADO 
PARA PREVENIR LA VG Y MEJORAR LA EEM 
EN LAS COMUNIDADES INDÍGENAS
Son muy pocos los programas para prevenir la VG 

que se han implementado y han sido evaluados con 

poblaciones indígenas. Aunque las consecuencias 

de la violencia intrafamiliar de muchas comunidades 

indígenas suelen tener consecuencias graves para 

las madres e hijos e hijas, son pocos los estudios que 

analizan estas consecuencias en la salud física y mental 

de las poblaciones indígenas y que han explorado las 

claves para la elaboración de programas de prevención 

(Burnette y Cannon, 2014). Algunos notables ejemplos 

nos pueden proporcionar algunas guías relevantes 

que podrían facilitar tanto la implementación como 

la efectividad de programas en estas poblaciones. 

Por ejemplo, un programa desarrollado a través de 

estructuras religiosas en unas comunidades indígenas 

del Pacífico puso en evidencia que podría ser muy 

efectivo articular los programas de prevención de 

violencia de género con los valores cristianos, principios 

de la fe y la cosmovisión indígena en el marco de un 

programa de familias prósperas (Havea, Alefaio-Tugia 

y Hodgetts, 2021). En esa misma línea, según Burnette 

y Cannon (2014), en sociedades tan articuladas en 

torno a la estructura familiar  parece que el éxito de 

las intervenciones pasa por implicar a las familias y la 

comunidad de forma integral. En ese sentido, un ejemplo 

de proyecto auspiciado por USAID y PROSALUD en 

Bolivia, desarrollado en zonas rurales y urbanas con 

diferentes grupos indígenas, tuvo como hoja de ruta la 

mejora del bienestar de la población general durante un 

proceso de 3 años, probablemente uno de los aspectos 

claves para su impacto (Ríos, Olmedo y Fernández, 

2007). Los objetivos específicos a través de los que 

se desarrolló la estrategia fueron aumentar el uso de 

los servicios de salud con un especial énfasis en el 

empoderamiento de la mujer y el fortalecimiento de las 

organizaciones locales. Para ello, emplearon pequeñas 

subvenciones, asistencia técnica y gestión de las bases 

de datos. Las capacitaciones se articularon en torno a la 

gestión de proyectos de mujeres, promoción de la salud, 

salud reproductiva, planificación familiar, promoción 

y participación comunitaria. A su vez,  resultó muy 

relevante el uso de metodologías participativas para 

fortalecer el empoderamiento de las mujeres en la toma 

de decisiones y el desarrollo de capacidades a lo largo 

de todo el proceso del proyecto. Esta estrategia dual 

entre el fortalecimiento comunitario y la salud familiar 

y reproductiva fue evaluado de forma cualitativa y 

cuantitativa con algunos resultados destacables: se 

observó un cambio en el conocimiento, la actitud y 

práctica de parejas con respeto a negociar y ejercer los 

derechos humanos y/o reproductivos; el 73,5% de las 

mujeres mostraron disposición a utilizar los servicios 

de salud reproductiva, el 11% de las mujeres aceptaron 

y usaron métodos de planificación familiar; el 27,6% 

informaron relaciones equitativas de género con 

sus parejas, y el 55,8% relaciones familiares libres de 

violencia. Esta experiencia muestra que es importante 

trabajar con organizaciones comunitarias de base 
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establecidas formalmente y fortalecer el liderazgo 

de mujeres dentro de ellas. Además, midiendo los 

resultados de éxito de los sub-proyectos, parece que el 

idioma fue clave ya que en la medida que se habló en 

el idioma nativo, las mujeres estaban más motivadas 

y empoderadas. Un aspecto fundamental también fue 

que los proyectos estuvieran diseñados para responder 

a las necesidades diarias de la comunidad y que los 

servicios de salud estuvieran adaptados culturalmente. 

Otro programa promovido por el Banco Interamericano 

de Desarrollo en Bolivia, tuvo el objetivo de promover, 

a través del empoderamiento de las mujeres líderes y 

participación de redes de sociedad civil, un programa 

de atención integral, prevención, sanción y erradicación 

progresiva de la violencia basada en género en 

municipios rurales. Participaron 4.748 hombres, adultos 

y jóvenes y 7.022 mujeres, adultas y jóvenes. En cuanto 

a los resultados, se destaca la incidencia lograda en 

gobiernos locales, el empoderamiento y organización 

de la población y la formación de operadores públicos 

para el tratamiento de la problemática de la violencia 

de género. 

Una conclusión que parece resaltar de los programas en 

poblaciones indígenas es la importancia de la estructura 

comunal. Al trabajar con poblaciones indígenas en 

América Latina, que en muchos casos tienen su propia 

lengua, derechos propios, organización comunal y 

normas sociales de funcionamiento particulares, se 

debe pasar por la aprobación de las autoridades a los 

que hay que hacer partícipes y colaboradores de las 

iniciativas. Las iniciativas deben ser diseñadas con la 

aprobación de los líderes y lideresas de la comunidad, 

con base en las estructuras locales de organización 

y teniendo absoluto respeto de las jerarquías, los 

procesos burocráticos, valores y costumbres, incluso 

calendarios productivos y competencias de los cabildos 

(Navarro-Mantas y Marques-Garcia Ozemela, 2019).
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INTERVENCIONES QUE HAN FUNCIONADO PARA 
PREVENIR LA VG Y MEJORAR LA EEM EN ECUADOR

Uno de los programas que se llevó a cabo en Ecuador 

es el de impacto de las transferencias de dinero 

efectivo, cupones y alimentos en la reducción de 

la  violencia de pareja (Hidrobo, Peterman y Heise, 

2016). Dicho programa desarrollado en el Norte de 

Ecuador con refugiadas colombianas y ecuatorianas 

en situación de pobreza, consiguió reducir la violencia 

física, sexual y de control contra las mujeres entre 6 o 

7 puntos porcentuales. En relación al tipo de recursos 

económicos, no hubo diferencias significativas entre 

que la trasferencia fuera de efectivo o alimentos ya 

que fue clave que se redujo la inseguridad alimentaria, 

mejorar  la capacidad de negociación de las mujeres, 

para reducir el estrés de la pobreza, mejorar la 

repartición de tareas domésticas y destinar más 

recursos del hogar a las necesidades de hijos e hijas 

(por decisión de las madres). Por otro lado, se observó 

que este empoderamiento de las mujeres no supuso 

una amenaza a los roles establecidos y por tanto a 

sufrir más VP porque probablemente se percibió como 

un beneficio para todo hogar. Es importante destacar 

que fue un programa de corto plazo (6 meses) que 

debe ser valorado y comparado respecto a programas 

más largos y que además se necesitan más datos 

sobre conflictos, estrés y poder de negociación para 

comprender mejor las vías a través de las cuales las 

transferencias económicas impactan en la VP.

Otro programa desarrollado en Ecuador con el fin 

de empoderar a las mujeres, fue el que se puso en 

marcha por Economistas sin fronteras en Loja, 

con un enfoque de género en la economía social y 

solidaria. La implicación de las mujeres en circuitos 

de economía solidaria e intercultural contribuyó al 

avance en el ejercicio de sus derechos económicos y 

en su empoderamiento a diferentes niveles, como el 

económico, el político y el personal. Las mujeres que 

han participado en estos procesos ejercen un trabajo 

productivo que les genera mayores ingresos, han 

adquirido los conocimientos y habilidades para mejorar 

sus capacidades económicas, sociales y políticas, ha 

aumentado su acceso y control de los recursos y 

beneficios, presentan mayor autonomía económica, 

y han ejercido su derecho a organizarse y a participar 

en el establecimiento, control y seguimiento de las 

políticas públicas (Urretabizkaia, 2017).
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ALGUNAS RECOMENDACIONES PARA 
LA EVALUACIÓN DEL IMPACTO
Algunos autores destacan la importancia de usar 

métodos mixtos para la evaluación de impacto, ya que 

de esta forma se logra captar la naturaleza interactiva 

del cambio social. Así fue en la evaluación de impacto 

con metodología cuantitativa y cualitativa que llevaron 

a cabo el equipo de Dutt y Grabe (2017) para medir la 

eficacia de un programa en mujeres de organizaciones 

locales en Tanzania. La evaluación no se limitó a la 

relación causa-efecto que ofrecería la metodología 

cuantitativa, sino que, al utilizar un enfoque de método 

mixto, se pudo examinar cómo se discuten los mensajes 

ideológicos en un espacio de educación popular. Se pudo 

comprobar como la interacción entre la reflexión crítica 

y la acción con diferentes formatos des-ideologizó 

varios aspectos de la ideología patriarcal, por lo que, 

por ejemplo, la creencia de que las mujeres pueden ser 

líderes (que fue un resultado en el modelo cuantitativo) 

se complementó con que algunas mujeres asistieran 

a reuniones políticas donde tradicionalmente no se 

habrían sentido cómodas. 

Por otra parte, de Lemus et al. (2014) evaluaron la eficacia 

del programa de formación en género y reducción de 

ideología sexista con un diseño cuasiexperimental con 

un grupo control, complementando dicha información 

con el uso de auto-registros de situaciones cotidianas 

de desigualdad y discriminación por parte de los 

participantes, lo que aportó la información cualitativa y 

potenció la toma de conciencia de los y las participantes 

en el programa. Esta herramienta fue elaborada por el 

grupo de investigación, tomando como referencia los 

estudios recientes de Becker y Swim (2011). Consistía 

en un formulario con varias columnas: en la primera de 

ellas, los participantes debían redactar las situaciones 

de desigualdad que hubieran observado en los días 

anteriores a la sesión, ya fueran experiencias propias 

u observadas en otras personas. En las siguientes 

columnas, debían clasificar cada una de ellas valorando 

que tipo de desigualdad se trataba, una de las cuatro 

bases de poder de desigualdad de género que señalan 

Pratto y Walker (2004), y que indican si se trata de 

una situación de desigualdad por control de recursos, 

obligaciones sociales, ideología o violencia (referida 

a la violencia de género). Finalmente, en una última 

columna, tenían que señalar el nivel de gravedad que 

consideraban tenía cada episodio de desigualdad 

registrado, en un rango de 1 a 7, que iba de 1 (nada 

de gravedad) a 7 (mucha gravedad), La herramienta 

fue muy útil para tomar conciencia de la desigualdad 

de género inherente en las estructuras sociales, para 

describir de una forma cualitativa como se manifiestan 

la desigualdad y la violencia de género en esa sociedad 

específica y para valorar que formas de violencia 

se consideran más graves y cuáles se toleran más 

(Navarro-Mantas y Velásquez, 2016).

Por tanto, se obtuvo información cuantitativa y 

cualitativa del impacto del programa y de esta forma, 

se identificó cómo se manifestaban las variables 

ideológicas en las distintas manifestaciones de violencia 
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en contextos específicos, así como los temas claves para 

trabajar. Los resultados de la evaluación cuantitativa 

mostraron que este formato de intervención tenía 

un importante impacto en la reducción de creencias 

sexistas, masculinidad tradicional, homofobia y 

tolerancia a la violencia íntima de pareja. El análisis 

cualitativo de los auto-registros permitió observar los 

tipos de violencia más comunes y cómo aumentaba 

la conciencia sobre los episodios sexistas cotidianos 

en los y las participantes, y cómo ampliaban su 

conocimiento sobre las desigualdades de género en 

diferentes ámbitos como el ideológico, los recursos 

económicos, la violencia y las responsabilidades en 

las tareas reproductivas de las mujeres (Navarro-

Mantas y Velásquez, 2016). Esta experiencia también 

dejó como resultado la importancia de contar con 

herramientas de eficacia científicamente probada 

para poder hacer frente a los retos que plantea la 

convivencia entre hombres y mujeres de la comunidad  

y en un contexto de creciente diversidad cultural. En las 

propuestas de mejora de este proyecto de intervención 

está desarrollar intervenciones eficaces para reducir 

el sexismo y fomentar el multiculturalismo como 

antídoto contra el prejuicio. 

La tercera ola feminista hizo evidente la necesidad de 

analizar además del género, el papel de otros ejes de 

opresión (como la clase social, la etnia, lo orientación 

e identidad sexual, la presencia/ausencia de diversidad 

funcional, etc.) que también condicionan la realidad 

de las mujeres provocando que no todas ellas 

experimenten el mismo nivel la desigualdad, ni tengan 

las mismas habilidades ni recursos para hacerle 

frente. Por ello también parece relevante incorporar 

en la evaluación del impacto de los programas, la 

perspectiva interseccional (Shields, 2008). 
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